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Noticias 
12 de Enero de 2018. “Proyección digital” 

 “Viaje en fregoneta por Alsacia, Selva Negra y Tirol”. 

 Salón social de Sherpa, 21 h.  

 Trabajo de Roberto Espinosa y Silva García. 
 

17 de Enero de 2018. Proyección “Elbrus, el techo de Europa” 
 Trabajo fotográfico de Luis Irazábal. 
 Salón del Centro Cultural Ibercaja, Portales 48, 20 horas. 

 

21 de Enero de 2018. Marcha Social “Acebal de Garagüeta” 
 Salida: 8 a.m. desde la estación de autobuses. 
 Recorrido: Arévalo - Acebal - Gallinero. 

 18 km. / Dificultad fácil. 
 Guía: Nilda Jiménez. 

 

8 de Febrero de 2018. Proyección “Buzones en la montaña. Historia” 
 Trabajo de Jorge Fernández. 
 Salón del Centro Cultural Ibercaja, Portales 48. 20 horas. 

 

11 de Febrero de 2018. “Raquetas por Santa Inés” 
 Actividad a desarrollar en el entorno del puerto, con comida en el restaurante. 

 Guía: Rosa Heredia. 

 
24 y 25 de Febrero de 2018. “Campamento de Invierno” 

 Recorridos: Sábado: Montevite - Nanclares de la Oca. 

          Domingo: Monasterioguren - Estíbaliz. 
 Alojamiento: Colegio Menesianos (Nanclares de la Oca). 

 Guía: Jorge Fernández. 
 

Visita a Bodega Viña Ijalba 
 En el tablón social hemos colgado un listado para apuntarse a esta actividad. 

 Si estás interesado y sale grupo, se organizará una visita a dicha bodega. 
 

Concurso Fotografía Social 
 Ganador de la Marcha Social “Sierra de Arkamo”: Jesús Mª Escarza. 
 Ganador Marcha Social “Belén”: Fernando Antoñanzas (senior). 

 

Viernes sociales 
 O también, actividades extradeportivas. Todas esas iniciativas que promueve esta 

Sociedad para hacer más rica y entretenida la vida de sus socios y allegados. 

 Te animamos a colaborar con propuestas tuyas o de quien pueda estar interesado.  
 

Trabajo escrito 
 “Al socaire del cierzo” (Colaboraciones en Boletín 2011-0216). Autor: Jesús Escarza. 
 Disponible ya en la Biblioteca de Sherpa. 

 

Libro “El camino del vascuence” 
 De Bermeo a San Millán de la Cogolla. Asoc Laminiturri. Coordinador: Iñaki Gorostidi. 
 A la venta en Sherpa por el increíble precio de 1 € (un euro).  
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FOTO GANADORA DEL CONCURSO FOTOGRÁFICO 

MARCHA “BELÉN” 

 

 

 

 

 

Autor: Fernando Antoñanzas Villar 

 

 

 



 

4 

“Sobre nieves y bienes” 
(Belén Sherpa / 17 de Diciembre de 2017) 

 

 Recuerdo que solía decir en estos casos San Vítores de Valdeperillo que Dios 
ahoga sin apretar... ¿o era al revés? Bueno, el caso es que la jornada comenzó con mal 

augurio: nieve en las alturas, hielo en la carretera, al menos eso decía un cartel al 
inicio del puerto de Herrera. La cosa no pintaba bien, no señor. 
 Pero, compañeros, San Ambrosio de Nicea ya sentenció allá por el siglo VI que 

la fina pituitaria es un don reservado a los elegidos, y por eso mismo, llenos de 
determinación, echamos pie a tierra y acometimos la subida caminando el suelo 

asfaltado. El astro del día era incierto, pero la intuición montañera (afilada tras tantas 
vivencias) nos decía que habríamos de culminar con éxito nuestra misión. 
 Y así fue. Para empezar, el tiempo se mantuvo sereno, más o menos cargado 

de brumas y nieblas, aceptable para caminar. Bien es cierto que se sentía frescura 
cuando hacíamos un alto, pero ¿qué queremos en estas fechas?... pues a abrigarse 

tocan, a ver... San Martín de Tours era de la opinión que la caridad bien entendida 
empieza por uno mismo, no sea que por darle la capa a un pobre se nos vea el culo. 
Por eso le dio la mitad, qué malandrín el Martín éste... 

 Un buen trecho antes de alcanzar el puerto, el paisaje se rebozó de blanco. Un 
escenario de enorme belleza, salpicado de luces y formas, de suaves texturas, de rica 
paleta en tonalidades grises. Para extasiarse en su contemplación, vaya... Pero, ojo, 

que ya nos advertía Santa Julita de Efeso, allá por el siglo II, para no caer en las 
perversas garras del panteísmo, qué lucidez la de aquella mujer, sí. 

 Así que, sin más dilación, encaminamos nuestros pasos hacia la cueva de San 
León. Las frágiles pellas de nieve fresca que formaban caprichosas formas sobre la 
vegetación no fueron óbice, ni traba, ni cortapisa para alcanzar dicha oquedad. Y allí 

dentro, al abrigo de la intemperie, procedimos al rito del Belén de Espeleo, los 
cánticos, las pastas y la mistela. Y también, a soportar alguna arenga que otra. Me 

recuerdo yo mismo a veces a San Euclivo, un sabio anacoreta del siglo XI en tierras de 
Anatolia central que lapidaron por canso. Hay que ver cuánta ignorancia... 
 Y seguimos camino en pos del puerto de Ribas. Y como el día está ya 

avanzado, acordamos olvidarnos del Bombalatxi por esta vez y buscar un rincón 
propicio. Y ese lugar aparece en forma de peña vertical en donde una fisura en la 
piedra nos permite encajar el Belén de Montaña. Oye, pues que ha quedado lo más 

aparente. Y le concedemos un nombre para sacarlo del anonimato: Peña Bojedal. 
Decía Julio César al respecto: unaquaeque res postulat, nomen eius, que en cristiano 

quiere decir: nada sin su nombre, si no lo sabes te lo inventas. O algo así. 
 Y sin mayores incidencias alcanzamos el puerto, y de ahí, la senda que baja a 
Ribas de Tereso, entre los vapores de un sol que cuece las humedades que gravitan en 

el aire y hace fatigoso los ropajes de invierno que porta el montañero. 
 Y termino esta crónica como Terencio sus epístolas morales: Salud y hambre, 

hermanos. Y con los mejores deseos para el año que comienza. 

                     Jesús Mª Escarza 
Regalo para los infantiles 

Por su participación en el Belén 2017, los niños Abel, Celia, Ana y Daniel fueron obsequiados 

con un reloj - podómetro de caucho, grabado con el anagrama de Sherpa. 
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  LICENCIAS ESPELEO 2018  
Tramitadas a través de S.M. Sherpa 

BÁSICA. Espeleología, descenso de cañones 
y barrancos, espeleobuceo y senderismo 

BÁSICA 

MODALIDAD A Mayor 36,80 € 

ESPAÑA Juvenil 22,30 € 

  Infantil 20,80 € 

MODALIDAD B Mayor 49,15 € 

EUROPA  Juvenil 30,85 € 

  Infantil 29.35 € 

MODALIDAD B1 Mayor 66,25 € 

TODO EL MUNDO Juvenil 56,50 € 

  Infantil 55.00 € 

Espeleología, descenso de cañones  o 
barrancos, espelebuceo, senderismo. 

Canoa, kayak, esquí de fondo, esquí alpino 
(excluyendo esquí alpino fuera de pistas)  
caminatas con esquís snowboard alpino 
(excluidas las demás, modalidades) y 
travesía, raquetas.  

Alpinismo hasta 5000m escalada de roca u 
obstáculos artificiales (excluido escalada 
libre, sin cuerda). Vías ferratas. 

Bicicleta de montaña modalidad All 
Mountain (se excluyen todas las demás 
modalidades, carreras de BTT, accidentes 
por trialeras feeriders) y buceo. 

PLUS. 

MODALIDAD A Mayor 69,10 € 

ESPAÑA Juvenil 55,55 € 

  Infantil 54.05 € 

MODALIDAD B Mayor 75,75 € 

EUROPA  Juvenil 58,40 €  

  Infantil 56,90 € 

MODALIDAD B1 Mayor 113,75 € 

TODO EL MUNDO Juvenil 106,35 € 

  Infantil 104,85 € 
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PROCESO DE TRAMITACIÓN DE LICENCIAS FEDERATIVAS  

DE MONTAÑA Y ESPELEOLOGÍA 

1- Ingreso previo en la cuenta de SHERPA abierta en Bankia/Caja Rioja 
y cuyo número es el siguiente:  ES32 2038 7494 8260 0013 6889 

2- El importe del ingreso se ajustará exactamente al precio de la modalidad 
escogida (más el precio de los suplementos, si fuera el caso). 

3- En el apartado concepto del recibo se deberá especificar: Nombre, 

apellidos y licencia elegida. 

4- Solicitar dos recibos justificantes del ingreso (uno para Sherpa y 
otro para el propio interesado). 

5- Acudir a Sherpa con el recibo del ingreso para rellenar la hoja de 

tramitación. Cada recibo debe corresponder al ingreso de una persona. 

6- Si se desea tramitar la licencia Federativa vía electrónica, deberás 

comunicarnos tu DNI, Nombre, apellidos, dirección completa, teléfono 
por email (sdadsherpa@gmail.com), para tener todos los datos 
actualizados, debe ir acompañado por el justificante de pago 
escaneado. 
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“El camero Viejo existe... yo me lo encontré”  (IV) 
 

La bolsa, la vida o el botón de la barriga, ya ve usted qué manera más 

estrafalaria de asaltar caminos, ¿no cree?, pues como se lo cuento, que Alipio 
no era un salteador al uso, dónde va a parar, que no tenía agallas ni maldad, 

pero a la fuerza ahorcan, que en Reinares las familias vivían lo que se dice al 
día, vamos, pan para hoy y hambre para mañana, una calamidad, que lo que 

no se iba en lágrimas se iba en suspiros, que donde no hay pan se va hasta el 
can, y muchos marcharon a la capital a buscarse la vida, y los que se quedaron 
terminaron por asilvestrarse, como los jabalís, tal cual, y aricaban hasta los 

riscos para cultivar lo que fuera, que ya se sabe, lo que no mata engorda, pero 
Alipio se quedó, no tenía cargas familiares y con poco se conformaba, y además 

sabido es que el buey suelto bien se lame, pero lo poco terminó siendo nada, 
así que Alipio, un buen día, agarró el petate y se echó al monte, sin más ajuar 

que lo puesto, el viejo zurrón de loneta del abuelo Plinio, el trabuco del tiempo 
de los franceses y la Pinta, una yegua moteada con más huesos que un 
cementerio, y por aquello de que a pan duro diente agudo, o quizás por la 

novedad y también por el susto, Alipio iba tirando, pero quién no ha oído que el 
espantajo solo dos días engaña a los pájaros, a los tres se cagan en él, y así 

sobrevinieron tiempos harto duros porque no se hacía a robar a sus propios 
vecinos, e incluso familiares, de los pueblos y aldeas de Cameros, que para más 
inri no se tomaban en serio su bravata: la bolsa, la vida o el botón de la 
barriga, vamos Jacinto aligera, o le doy gusto a la pólvora, pero el tal Jacinto no 
se apuraba, hasta se impacientaba, no jodas, Alipio, que la Petra se ha 
tronzado una pierna y voy a dar aviso al médico de Lagunilla, y si no era este 
argumento era otro igual de peregrino, el caso es que Alipio no sacaba ni para 

el hueco de una muela, y como conocido es que la mala cama hace la noche 
larga, le dio por pensar y se dijo, Alipio, cada sendero tiene su atolladero, así 
que espabila o estiras la pata, y durante un tiempo puso afición en ello, hasta 

se desaliñó para parecer más fiero, un bandido en toda regla, vaya, pero 
resultó puro artificio porque le reconocían de inmediato, bien sea por su hablar 

melifluo, por el trabuco decimonónico o por la yegua Pinta, y entonces 
volvieron los malos tiempos para Alipio, y su temple animoso se tornó mohíno, 

porque sabido es que con la tripa vacía, el corazón sin alegría, y aún se 
pusieron peor las cosas cuando llegaron los fríos porque Alipio era más friolero 
que un gato agostizo, que el invierno en Cameros no es moco de pavo, oiga, y 

mal por el día pero por la noche resultaba una calamidad bíblica, escondido cual 
alimaña en un chozo de pastores o en una mínima covacha, corcomido por el 

helador calamoco y por la insufrible comezón de los sabañones, y su aspecto se 
tornó calamitoso y la bravura que a cualquier bandido que se precie se le 

supone quedó arrasada, que incluso en algún encuentro furtivo por esos 
caminos de Dios le llegaban a espetar, qué, Alipio, ¿hambre, sueño, o falta de 
dueño? y entonces Alipio, en un arranque de pundonor, se engallaba y sacaba 

el mejor timbre de su voz meliflua y respondía, pues un poco de todo, Canuto, 
pero ya ves, que sarna con gusto no pica, y mire usted, que Dios aprieta pero 

no ahoga, entonces le salvó la piedad de las gentes y  la proverbial hospitalidad 
de los cameranos, que le tomaron cariño, vaya, y quien más quien menos hacía 
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un esfuerzo por aliviarle el hambre o cobijarle de los rigores del clima, que 

hasta Loren, el comandante del puesto de la Guardia Civil de Soto velaba por él 
y cuando se lo topaba por esos montes hecho unos zorros se lo llevaba 

detenido una temporada y le daba cobijo en el calabozo y le alimentaba, 
aseaba y vestía en forma, y no conforme con eso le exhortaba a cambiar de 
vida, a hacerse fijo en cualquier lugar, que posibles había de haber, hombre, 

pero viendo la obcecación de Alipio a no rendirse a su suerte, salía su 
desmedida vena paternal y le aleccionaba, Alipio, recuerda, ni en invierno ni en 
verano pongas en la piedra el ano, o no olvides, la sombra de la nogala es 
mala, o bien, sol madrugador trae tronera o sopor, que Loren era un 
sentimental era bien sabido, y que tenía buena voz también, que se pasaba el 

día con la copla en la boca, “Tengo un sentir no sé dónde, nacido de no sé qué, 
y se me irá no sé cuándo, si me cura no sé quién”, no me diga que no es bien 

chusco esto, ¿eh?, y don Lupicinio, el cura de Santa Engracia, que conocía a 
Alipio desde que nació, le tomó de la mano y quiso hacer de él una persona de 

provecho, y Alipio, que andaba para el arrastre, se dejó proteger, y alimentar, y 
calentar, a cambio de atender las necesidades más simples de la parroquia, 
hasta de monaguillo cumplía, oiga, aunque ya no tenía edad para llevar 

roquete, pero no le fue mal con don Lupicinio, no señor, que el cura era, cómo 
decirle, un sibarita, seguidor impenitente de los placeres mundanos y le 

exhortaba, el agua hace mal y el vino hace cantar, o aún más poético, es la 
vida un suspiro, un aleteo, un requiebro, pero ante un bacalao deliro, siento 
que exhalo, que muero, o cuando se enchispaba le salía su vena socarrona, 
Alipio, hijo, ¿te gusta el cerdo?, qué hacer, padre, del cerdo hasta los andares, 
respondía Alipio, y don Lupicinio, entonces, le decía, pues hala, baja al corral y 
échale al cochino estos tronchos de berza para que engorde, y también tacaño, 
bien es cierto, que cuando el abad lame el cuchillo, malo para el monaguillo, 

pero en el pecado llevaba su penitencia porque padecía con frecuencia por 
estos excesos y, entonces, desde el retrete, le llegaba a Alipio la voz afligida del 
cura, ay hijo mío, como come el mulo caga el culo, pero con todo, donde hay 

provisión se termina por hacer digestión, y así fue como a Alipio le fue tornando 
el alma al cuerpo y la cara, afligida por la sempiterna escasez, se le fue 

llenando, aunque no demasiado, no crea, que Alipio sufría del mal del tordo, la 
cara flaca y el papo gordo, ¿a que no lo había oído nunca?, está bueno eso, y 

un malhadado día Alipio se encontró al cura gimiente en la cama, boqueando 
como pez fuera del agua, y sin saber qué hacer, Alipio le dijo, padre ¿quiere 
que le traiga vino de celebrar a ver si se le pasa?, y el cura, dando las últimas, 

déjalo, hijo, a buenas horas, mangas verdes, y al poco estiró la pata, y Alipio 
tuvo arrestos para cerrarle los ojos de besugo y agarrando sus escasas 

pertenencias tomó el camino de Santa Cecilia, y entonces retornó a su labor de 
bandolero con nuevos bríos, asumiendo de buen grado que, en su oficio más 

que en ninguno, los días de mucho eran vísperas de nada y que convenía ser 
un prosaico, que valía más pájaro en mano que ciento volando, sí señor, así 
son las cosas, qué vida ésta... 

      Jesús Mª Escarza 
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